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La nueva revista de experiencias pedagógicas de 
la UNAE,  MAMAKUNA, busca difundir los saberes 
que se constituyen a partir de las prácticas, y en 
este caso los relacionados con el juego como pro-
ceso de aprendizaje. La generación de saberes a 
partir de las prácticas nos sitúan en la clásica dis-
cusión entre teoría y práctica dentro del ámbito de 
la educación, intermediando la paradoja de que las 
prácticas debemos también pensarlas y decirlas en 
términos de ideas, conocimientos y saberes para 
lograr debatir sobre ellas. La distinción entre teorías 
de la educación y modelos pedagógicos, y las prác-
ticas docentes y pre profesionales, evidencia la ten-
sión permanente entre los discursos y los actos, de 
igual manera, entre la explicación y la implicación, 
y el decir y el hacer, puesto que normalmente los 
conectamos para buscar coherencia y correspon-
dencia, pero al mismo tiempo tienden a separarse 
debido al estatuto propio de cada uno. 

Sabemos de antemano que las teorías no se pueden reducir a las prác-
ticas, aunque una buena teoría educativa sea aquella que la podemos 
evidenciar y aplicar en la realidad, sin embargo existe una brecha entre 
ellas pues no toda idea puede ser llevada a la práctica, y a pesar de ello 
puede seguir siendo considerada relevante y pertinente, y no toda prác-
tica puede ser absolutamente teorizable, y no por ello es descartable. De 
igual forma el hacer nunca coincide totalmente con el decir pues la lógica 
que organiza el hacer no es igual a aquella que exige el decir. En tal sen-
tido, las explicaciones hacen parte de las teorías de la comunicación y la 
implicación de las teorías de acción. 

El desafío del discurso educativo y pedagógico no está en llevarlo a la 
práctica, está, más bien, en tener una relación interdependiente, en con-
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Juego y aprendizaje: desde siempre, dos conceptos 
fuertemente entretejidos entre sí, vista la fuente 
inagotable de la dialéctica enseñanza-aprendizaje, 
representada por el juego. Estamos llevados a 
pensar que el juego es un simple pasatiempo, 
un momento de diversión afín a sí mismo; pero lo 

Elisabetta Maisto

Crecer jugando: 
Las virtudes del juego como 

herramienta educativa

hemos desestimado en cuanto a su valor y 
significado: no obstante distintas contribuciones 
pedagógicas piensan lo contrario.

Describir qué es el juego, y el juego como fuente 
de aprendizaje, es una tarea ardua. Tal vez, tanto 
como sería describir qué es el amor, la libertad, 
o el universo.

En Internet, hay miles de definiciones; por 
ejemplo una: “Actividad necesaria para los 
seres humanos teniendo suma importancia en 
la esfera social, puesto que permite ensayar 
ciertas conductas sociales; siendo, a su vez, 
una herramienta útil para adquirir y desarrollar 
capacidades intelectuales, motoras o afectivas. 
Todo ello se debe realizar de forma gustosa y 
placentera, sin sentir obligación de ningún tipo y 
con el tiempo y el espacio necesarios.”

Platón (y Aristóteles sucesivamente), en sus 
reflexiones teóricas sobre la función social y 
política de la educación, ya consideraban los 
juegos y las fábulas, incluso la música y el baile, 
como medios privilegiados y necesarios para el 
proceso de aprendizaje de la niñez. Platón, nos 
revela, ya en su época, que preferían darle al 
juego un valor pedagógico netamente educativo 
y recreativo más que competitivo, porque 
pensaba que esto producía daño en la formación 
del niño y del joven. Incluso en relación con la 
educación matemática, el filósofo introduce la 

Platón (y Aristóteles 
sucesivamente), en sus 
reflexiones teóricas sobre 
la función social y política 
de la educación, ya 
consideraban los juegos 
y las fábulas, incluso la 
música y el baile, como 
medios privilegiados y 
necesarios para el proceso 
de aprendizaje de la niñez.
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enseñanza de esta ciencia a través de actividades 
lúdicas y aplicaciones educativas. Más tarde, los 
egipcios, los romanos y otras comunidades de la 
antigüedad, utilizarían el juego como herramienta de 
enseñanza.

Y para citar a alguien que se puede colocar en un 
tiempo más cercano al nuestro, debemos nombrar a: 
Froebel, pedagogo alemán de fin de 1700, entre otras 
cosas, creador del concepto de “jardín de infancia”, 
partidario de la comunión de los adultos y los niños 
en el juego, de la función pedagógica intrínseca de 
los materiales y/u objetos naturales, y del “juego” 
como forma típica de aprendizaje que la vida tiene 
en la infancia; Karl Groos, otro alemán, psicólogo de 
fin de 1800, que elaboró la teoría del “pre-ejercicio”, 
que ve el juego como un prerrequisito para la vida 
adulta, basándose en un análisis de los juegos entre 
los animales; María Montessori, a comienzo de 1900, 

la cual, revisando los trabajos de otros pedagogos 
que le antecedieron (desde el médico francés Jean 
Itard, padre de la nueva pedagogía, quien estableció 
la importancia de la observación en los niños y 
entendió que a los niños no se les puede imponer 
nada y creó ejercicios y materiales para ayudar al 
niño a desarrollar sus facultades; o el pedagogo suizo 
Pestalozzi que, en los últimos años de 1700, hizo 
énfasis en la preparación del maestro, que primero 
debía lograr un cambio en su persona y tener amor a 
su trabajo), elaboró un material didáctico específico 
que constituye el eje fundamental para el desarrollo e 
implantación de su método -que fue tanto un método 
cuanto una filosofía-, enfocada en la oportunidad de 
utilizar la libertad a partir de los primeros años de 
desarrollo, para que el niño llegue a ser un adulto 
con capacidad de hacer frente a los problemas de 
la vida, incluyendo los más grandes de todos (según 
ella): la guerra y la paz. ¿Cómo? Según ella, jugando. 

Para Vygotsky, psicólogo soviético de los primeros 
años de 1900, el juego tiene valor como socializador 
y constituye el motor del desarrollo de los niños;  y por 
último, aunque el listado sería más largo, Jean Piaget 
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casi contemporáneo a Montessori, alrededor de 
los años 50 del siglo XX, miraba al juego como 
parte de la inteligencia del niño, porque representa 
la absorción funcional de la realidad y agrega la 
idea de que las capacidades sensorio-motrices, 
simbólicas o de razonamiento, son aspectos 
esenciales para el desarrollo del individuo y son los 
que condicionan el origen y la evolución del juego, 
además de sus virtudes. 

Acordémonos también de la existencia de un libro, 
“Homo Ludens”, del historiador holandés Huizinga, 
datado 1938, al que Ortega y Gasset calificó como 
“libro egregio”, que nos dibuja todo un panorama a 
propósito del juego que sería para los niños, según 
él, un elemento tan importante como el trabajo 
intelectual o industrial y manufacturero, para los 
adultos: “el juego es un fenómeno cultural, una 
actividad libre y desinteresada: jugando -escribía 
Huizinga-, fluye el espíritu creador del lenguaje 
constantemente de lo material a lo pensado. Tras 
cada expresión de algo abstracto hay una metáfora 
y, tras ella, un juego de palabras”.

En efecto, el estímulo lúdico es rico en virtudes: 
ayuda a restablecer relaciones afectivas, tiene 
beneficios en la superación de dificultades 
relacionales (en casos de timidez, agresividad), 
refuerza la confianza en uno mismo, es “palabra” 

El estímulo lúdico es 
rico en virtudes: ayuda 
a restablecer relaciones 
afectivas, tiene beneficios 
en la superación de 
dificultades relacionales, 
refuerza la confianza en 
uno mismo.

Ilustración: Antonio Bermeo

Elisabetta Maisto
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en aquellos niños y niñas que todavía no hablan, 
permite administrar mejor las emociones y, en 
fin, consiente desarrollar competencias innatas y 
acompaña el aprendizaje holístico del/ de la infante.

Pero… ¿Cómo? 
¿Sirve de algo jugar?
¿Por qué juegan tanto los niños?

Empíricamente, se busca fundamentar el 
conocimiento humano en la experiencia: esto es 
lo que pasa, exactamente a los y las niñas, cuando 
juegan. En el juego cualquier situación inventada 
o real, cualquier objeto y material es apropiado 

importante hacer del juego una herramienta más 
entre las otras que tenemos a disposición. 

A esto, le llamamos “juego educativo”, el cual ha 
sido “dividido”, en grandes categorías, como por 
ejemplo, juegos para el desarrollo de habilidades, 
para la consolidación de conocimientos y para el 
fortalecimiento de los valores. 

Muchos juegos educativos o formativos, han sido 
creados, y muchas investigaciones sobre ellos, han 
sido realizadas. Desde que nacen, los y las niñas 
se ven inmersas en un mundo repleto de estímulos, 
informaciones, datos, actos y circunstancias 
ambientales externas que constituyen una 
contribución indispensable a nuestra formación, y 
que ellos y ellas tienen que comprender e interiorizar. 

Este proceso cultural de transmisión de informaciones 
y saberes, que generalmente llamamos educación, 
depende y asume una instancia educativa 
determinante -y es más simple- a  través del juego. 
No podemos no darnos cuenta de su importancia. 
Tanto en casa, o al aire libre, como en los espacios 
“clásicos”, destinados a la educación de nuestros 
niños y niñas.

A pesar de que ya no es posible considerar 
discordante el uso del juego en el contexto educativo, 
resistiendo a su entrada en las escuelas o en aquellas 
instancias consideradas pedagógicas, por otro lado, 
la pregunta “¿se puede aprender jugando?”, nos 
sigue curioseando. A través del juego el niño hace 
experiencias sensoriales, inventa, encuentra maneras 
muy completas, enteras, orgánicas y equilibradas, 
de realizar y realizarse. Descubre lo que puede hacer, 
saborea lo que le gusta y también tropieza con lo que 
no le satisface o no le interesa. 

Cuando suben y bajan de un cubo de madera, 
repiten y repiten ese movimiento que a los ojos 

Luego del momento 
lúdico-educativo, niños y 
niñas pueden, solos o 
también con el apoyo de 
un adulto, reflexionar y 
traer a la luz lo que 
se ha activado durante 
el juego.

para que el niño cree e invierta sus 
fantasías iniciando un juego. Es 

Foto: Italo García
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de un adulto puede parecer una acción monótona 
y sin sentido, ellos y ellas están simulando, están 
experimentando y están adquiriendo un número 
infinito de habilidades de manejo y uso del propio 
cuerpo, respecto de reglas, de relación con los 
demás, de “design thinking”, un proceso creativo de 
descubrimiento innovador de sus capacidades y sus 
potencialidades.

Cuando inician una ronda con los demás, aprenden 
lo que es la lateralidad, lo que son las medidas 
y las distancias, manejan sus emociones; al 
tocar, manipular, tirar y estirar la gran variedad de 
materiales y objetos que tienen a disposición, 
sienten y hacen uso, práctica, hábito, naturalmente, 
de sus formas y consistencias, y realizan sus propios 
descubrimientos. 

Al reproducir sonidos del entorno natural - animales, 
viento, lluvia, truenos, ruidos de un tren, un bus o 
de una campana, los interiorizan, dan forma a estas 
informaciones que sin el juego, quedarían como 
“cosas del mundo” sin mucho significado para ellos.

Niños y niñas logran así asimilar de una manera 

Es aquí donde la educación es trajinada por el juego 
de forma inconsciente pero eficaz, y asume una 
valencia pedagógica determinante en el proceso 
evolutivo de estos pequeños seres humanos que 
se dirigen hacia la edad de la adultez.  Luego del 
momento lúdico-educativo, niños y niñas pueden, 
solos o también con el apoyo de un adulto, reflexionar 
y traer a la luz lo que se ha activado durante el juego.

Emociones, sensaciones, rupturas, gozos, 
satisfacciones vienen vehiculadas a través del juego: 
sea esto de manera individual o en grupo, simbólico 
o de ficción, y representativo de algo. Niños y niñas, 

El juego, tiene todas las 
ventajas de proporcionar 

un desarrollo sano, 
completo y natural al 

niño, que ejerce, revive 
experiencias y asimismo 

exprime y afirma su “yo”.

encarnando un momento, una acción o una situación, 
se adaptan al mundo social de los adultos y asimilan 
un mundo físico que todavía no comprenden bien. Un 
mundo hecho de reglas, de acciones y reacciones, y 
de un buen manejo situacional, necesita un proceso 
de aprendizaje: el juego, tiene todas las ventajas de 
proporcionar un desarrollo sano, completo y natural 
al niño, que ejerce, revive experiencias y asimismo 
exprime y afirma su “yo”. 

más fácil “las operaciones” 
de las actividades de la vida 
cotidiana. No son las acciones, 
fines últimos de la actividad: 
podrán repetirlas, si les han 
parecido interesantes, podrán 
complementarlas con otras 
que comprobaron, y todo 
representará un aprendizaje 
significativo, hecho por pruebas 
y errores, experimentado e 
incorporado. Son aspectos 
importantes para mejorar el 
proceso de aprendizaje, que se 
está dando de forma natural.

En fin, tenemos que asumir muy 
claramente que los niños no juegan 
sin fines, objetivos o por no tener 
nada más que hacer: más bien, para 
ellos y ellas el juego es un momento 

Elisabetta Maisto



36

crucial que requiere tiempos, espacios, condiciones 
adecuadas y la atenta concentración. He mirado a 
una niña, María, jugando con dos palitos de madera 
unidos entre ellos, por una cuerda sutil. Presté 
atención  a lo que estaba forjando por casi media 
hora, en un día como muchos otros, en la guardería: 
daba vuelta a los palitos, tratando de entrelazarlos 
a través de la cuerda. Luego les desenvolvía, y les 
giraba por el otro lado. De nuevo, la vi decidida a 
cambiar de sentido, y los hacia rotar hacia la parte 
opuesta a la que había recién terminado de girar. 

Mientras tanto hablaba entre sí, o se dirigía 
directamente a los dos palillos, y cambiaba de sentido 
horario su movimiento, usando las dos manos, hasta 
que quiso tocar también el hilo, dándose cuenta que 
no podía, porque estaba manejando un palito por 
cada mano. Entonces buscó y encontró la forma para 
“poseer” la cuerda; apoyó una de las dos baquetas 
hacia una pared, casi manteniéndola con todo el 
cuerpo, apoyándose ella también, y por fin agarró el 
hilo. Lo enredó en el palito que había quedado en su 
mano. Lo logró. 

Seguí observando su intenso trabajo: ella continuaba 
absorta en lo que estaba haciendo, tratando, yo creo, 
de encontrar por fin la perfección, o el punto al cual 
quería llegar. Estaba tan concentrada en eso, que no 
se daba cuenta que yo estaba ahí observándola: o 
simplemente no le interesaba nada de lo que estaba 
a su alrededor. Imitaba e interpretaba movimientos 
que había aprendido en otras ocasiones, que 
acordaba haber visto hacer a un compañero.

Repetía toda una serie de actos externos, que son y 
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representan una contribución fundamental a nuestra 
formación; absorbía una gran variedad de elementos 
culturales que miles de años de civilización 
acumularon, y ponía en acto con un compromiso 
corporal: el juego.

Les invito a observar y poner en práctica lo mismo con 
sus hijos e hijas, durante el tiempo de juego, donde 
fabrican y conciben su propia dimensión afectiva y 
cognitiva, donde llevan a cabo una negociación de 
significados en la que socializan lo que han vivido, 
y donde está vivo el deseo esencial de hacer y ser.

“...el respeto de la 
personalidad del niño 
y de  su originalidad, 
puede mejorar la 
sociedad humana y 

conquistar la paz y la 
tolerancia de todos los 

seres humanos.”
(María Montessori, “La paz 
y la educación, 1933; y 
“Formación del hombre”, 

1949)
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